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Fotografías y texto: Ruben Jorge Castro Latorre
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EL OJO DEL CIUDADANO, RECORRIENDO LA BAHÍA del puerto de 
Montevideo, una de las más hermosas zonas de la 
ciudad, rumbo al Oeste, que también existe, observa 
desde hace ya muchos años barcos que se van llegando 
tormenta tras tormenta a las orillas. Es habitual ver 
mucha gente fotografiándolos al atardecer, pues llegan 
casi hasta la rambla Dr. Baltasar Brum, que va 
circunvalando toda la bahía, hasta Capurro, pero si 
seguimos rumbo a la zona de La Teja e incluso al Cerro 
también desde allí se divisan grandes barcos, 
semihundidos, anclados, o incluso que han sufrido 
vueltas de campana y solo se ve su casco por sobre las 
aguas del Plata. Más allá de lo pintoresco del paisaje es 
algo que debería llamarnos a la reflexión. ¿Por qué 
tanto abandono en nuestro país? Y allí podríamos 
hacer una muy larga lista, de la que solo nombraré las 
ruinas en que se está convirtiendo nuestra Estación 
Central. Buscando una mejor imagen fui directamente 
al puerto y allí, acercándome a un gran crucero de los 
que nos suelen visitar, logré 
tomar una buena cantidad de 
fotografías de la enorme 
cantidad de buques hundidos 
y  s e m i h u n d i d o s  q u e 
t e n e m o s ,  y  b u s c a n d o 
información logré ver un 
informe realizado por el diario 
El País en junio del 2013, 
donde dice que hay allí más 
de 20.000 toneladas de 
hierro, es decir, más hierro al 
alcance de la mano que en 
Aratirí... Cuando llegan los 
cruceristas la primera imagen 
es la del abandono, la mugre, 
la desidia, una imagen que 
deberíamos desterrar. Se 
m e n c i o n a n  p r o b l e m a s 
jurídicos de diverso orden para desmantelarlos, el 
costo de la tarea, la conveniencia o no de la misma, 
pero estamos hablando de nuestro puerto, nuestro 
territorio, y material que ha sido por diferentes razones 
abandonado, y se habla de juicios millonarios si el 
Estado interviene para quitarlos, desguazarlos y 
limpiar el puerto, el mismo cuento que nos hiciera José 
Mujica, nuestro presidente, con Varig, para cometer el 
imperdonable error de cerrar Pluna, miedos a la acción 
que solo nos detienen en el tiempo. Las imágenes, por 
sí mismas elocuentes, nos muestran la pauperización 
de nuestra bahía, y es dable muchas veces ver jóvenes 
que suben por cuerdas marinas a desarmar los buques, 
y llevarse chapones enormes de hierro, como muy bien 
lo he documentado varias veces —lo que el Estado 
debería de estar haciendo, los particulares, planifica-
damente, con todas las garantías—, corriendo riesgos y 
malamente encargándose de robarse todo lo que 
puedan. Los chatarreros están de fiesta, a nuestra 
capital, se le pianta algo más que un buen lagrimón...||


